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PROPORCIONAR UNA MEJOR CALIDAD DE VIDA A LAS PERSONAS DE LA 
TERCERA EDAD, ES EL PROPÓSITO DE ESTA ENTIDAD DE LA CChC QUE 
OFRECE PROGRAMAS DE AYUDA SOCIAL, SALUD, CAPACITACIÓN Y MEJORA 
DE LA VIVIENDA A LOS TRABAJADORES JUBILADOS DEL SECTOR.

Fundación Reconocer

POR EL BIENESTAR
DE LOS ADULTOS MAYORES

social

Por Beatriz Espinoza _Fotos Vivi Peláez.

“Soy solo y vivo de allegado en una pieza 
de una mediagua, que está muy deteriora-

da. Pero gracias a la ayuda de las asistentes 

sociales de la Fundación Reconocer, estoy 

avanzando en unos trámites con el Serviu 

(Servicio de Vivienda y Urbanismo) para 

postular a un subsidio de arriendo. Así es 

que tendré un nuevo y mejor lugar donde 

vivir”, dice Guillermo Sandoval, de 77 años. 

Él es uno de los 2.338 beneficiarios de la 

Fundación Reconocer, entidad de la Cáma-

ra Chilena de la Construcción que, en alian-

za con la Fundación Social CChC, se dedica 

a apoyar a los adultos mayores jubilados del 

rubro, ofreciendo programas en materia de 

ayuda social, salud, capacitación y mejora 

de la vivienda. 

José Román, de 73 años, es viudo y llegó 

a la fundación hace tres años, a través de 

un vecino que le habló de la entidad. Asiste 

casi todos los días a sus instalaciones para 

jugar dominó con sus compañeros, ver las 

noticias y programas de fútbol en televisión. 

Sin embargo, él dice que lo que más valora 

es la colaboración que le brinda en salud. 

“Yo tenía un derrame en el ojo izquierdo y 

no veía nada. Además, me faltaba la denta-

dura de la parte de arriba. Hacerme los dos 

tratamientos me salía casi dos millones de 

pesos, pero aquí me asesoraron y pude ope-

rarme el ojo y hacerme una placa dental a 

un precio mucho menor. De las dos cosas 

me mejoré”, comenta.

José también asistió a diversos cursos 

el año pasado. “Hice uno de computación 

que me sirvió mucho, porque yo no sabía 

nada de esa materia. Y asistí a unas charlas 

sobre alimentación saludable y ahorro en el 

hogar, para economizar en las cuentas de 

energía eléctrica y de agua”, apunta.

El gerente de Proyectos Sociales de la 

Fundación Social CChC y gerente de la Fun-

dación Reconocer, Carlos García, destaca 

que la misión de esta institución, desde su 

nacimiento en el 2005, es contribuir a un 

envejecimiento digno, activo y saludable de 

los adultos mayores y jubilados de la cons-

trucción, cooperando para satisfacer sus 

necesidades económicas, previsionales, de 

salud física y mental. 

“La existencia de la Fundación Recono-

cer representa, en parte, la sostenibilidad 

empresarial que caracteriza al gremio de la 

construcción. Es la manifestación más pura 

de la preocupación de los empresarios por 

las personas que pasaron por la industria. 

El objetivo social es que los adultos mayores 

jubilados de la construcción puedan mejorar 

su calidad de vida y la de sus familias, aunque 

ya estén retirados de la actividad”, dice García. 

A través de esta institución, en los úl-

timos ocho años se han entregado más de 

45.000 atenciones sociales. Solo en 2018 

se utilizaron 9.430 cupos para beneficios y 

para este año los fondos destinados a la eje-

cución de programas sociales ascienden a 

UF 19.183 ($ 528 millones), de los cuales el 

88% proviene de la CChC  y el resto de dona-

ciones directas de empresas socias.

Por eso, Carlos García hace un llamado a 

las empresas “para mantener vigente el espí-

ritu social que ha caracterizado durante más 

de seis décadas al gremio, preocupándose de 

sus trabajadores más allá de la vida activa la-

boral, como una forma de reconocer a quie-

nes han ayudado a construir Chile”.

LÍNEAS DE ACCIÓN 
Fundación Reconocer realiza su traba-

jo a través de cuatro líneas de acción. La 

primera es la ayuda social, beneficio que 

consiste en la entrega de $ 20.000 mensua-

les por persona, por concepto de gastos en 

medicamentos o mercadería, para lo cual 

el beneficiario debe acercarse con su boleta 

para el reembolso.

También colabora en el envejecimiento 

saludable, con el fin de que los adultos mayo-

res tengan una vejez sana y funcional. A través 

de los programas preventivos de salud, busca 

entregar una atención complementaria a la 

Red de Salud Pública, optimizando las condi-

ciones para acceder a un diagnóstico médico. 
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Para entrar a la Fundación Reconocer,
hay que estar jubilado o en proceso y contar con al 
menos cinco años formales en el rubro de la construc-
ción, acreditándolos a través del certificado histórico 
de cotizaciones con el nombre de las empresas.

La tercera línea de acción es el envejeci-

miento activo, que promueve la participa-

ción en actividades recreativas para mejorar 

la calidad de vida y el bienestar de los afilia-

dos. Junto a Caja Los Andes, los beneficiarios 

tienen la posibilidad de realizar paseos por el 

día, disfrutando de actividades al aire libre, 

como también pueden optar a una cartelera 

cultural que incluye obras de teatro. Aquí es-

tán incluidas las capacitaciones, los talleres y 

las charlas realizadas desde 2016. 

A su vez, el envejecimiento positivo busca 

entregar a los afiliados la perspectiva de un 

futuro deseable y feliz. Para esto existe el pro-

grama “Vivienda Digna”, que tiene por objeti-

vo mejorar las condiciones de la vivienda de 

los adultos mayores que tengan problemas 

habitacionales y que no cumplan con los 

requisitos o condiciones para obtención de 

subsidios estatales. Asimismo, la Fundación 

presta orientación previsional, que implica 

un acompañamiento por parte de la asisten-

te social, quien orienta al usuario en cada 

una de las etapas del proceso de jubilación.

Para 2019, la Fundación dispone de más 

de 500 cupos en atenciones de salud para 

detectar patologías que deben ser tratadas 

periódicamente en los adultos mayores, 

además de chequeos médicos a 135 afilia-

dos con problemas diabéticos, dermatoló-

gicos o dentales. 

En materia de vivienda, entre otros be-

neficios se espera entregar una cobertura 

a 150 grupos familiares, tanto para mejorar 

los hogares (techumbre, aislación térmica, 

pisos y muros), como para habilitar espa-

cios para aquellas personas que presentan 

discapacidad o dificultad de desplazamien-

to dentro de su casa. Todo esto se comple-

mentará con más de 7.000 atenciones socia-

les para aclarar dudas de cualquier tipo y se 

entregarán más de 1.000 cupos para activi-

dades culturales y recreativas. 

CLUB DON GUILLERMO

Uno de los desafíos que la Fundación 
se propuso para este año y que ya se 
hizo realidad, fue la habilitación del 
recién inaugurado “Club Don Guiller-
mo” (en honor a Guillermo Pérez-
Cotapos, creador de la Fundación), 
que representa un lugar de encuentro 
para que los afiliados puedan com-
partir con sus pares.

Consiste en una superficie de 70 
metros cuadrados en las dependencias 
de la Fundación Social, en la comuna 
de Providencia, donde se han creado 
cómodos espacios para el esparcimien-
to, actividades lúdicas y recreativas. En 
esta área hay mesas de juegos, com-
putadores, televisión con cable, aire 
acondicionado y mobiliario pensado en 
el mayor confort de los jubilados. 

Carlos García, gerente de la Fundación Reconocer.


